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Meditación 

Los doctores de la ley no entendían la alegría de la promesa; no 

entendían la alegría de la esperanza; no entendían la alegría de la 

alianza. ¡No entendían! No sabían ser felices, porque habían perdido 

el sentido de la felicidad, que solamente viene de la fe. 

Esta es la vida sin fe en Dios, sin confianza en Dios, sin esperanza en 

Dios. Y su corazón estaba como una piedra. De este modo es triste 

ser creyente, sin alegría, y no hay alegría cuando no hay fe, cuando 

no hay esperanza, cuando no hay ley, sino solamente las 

prescripciones, la doctrina fría. 

La alegría de la fe, la alegría del Evangelio es el criterio de la fe de una 

persona. Sin alegría esta persona no es un verdadero creyente  

Y es que como dice el evangelio, el pecado nos hace esclavos; el 

pecado llama a otro pecado y así hasta que se hace imposible salir. 

Así sucede en la vida del cristiano que no está atento; de pequeño era 

fervoroso y hasta casi le daba gusto ir a la Iglesia, después con el 

tiempo se fue enfriando, a veces dejaba la misa dominical y poco a 

poco la dejó del todo; luego se confesaba una vez al año e iba a la 

Iglesia sólo para las bodas y los entierros, hasta que llegó a una edad 

en que se consideró maduro del todo y se dijo a sí mismo: ya no 

necesito de esto que llaman religión.  

Jesús nos lo advierte en el evangelio de hoy para que no nos hagamos 

esclavos del pecado, sino que como la Virgen seamos fieles a Dios, 

que en cada momento nos pide nuestra libre y generosa disponibilidad 

para cumplir su Voluntad. 
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1º Lectura: Dn 3,14-20.91.95 “Bendito sea Dios” 
Salmo:  Dn 3” Bendito seas, Señor, para siempre” 
 
 

Evangelio                         Jn 8,31-42 

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, Jesús dijo a los que habían creído en él: «Si se mantienen 

fieles a mi palabra, serán verdaderos discípulos míos, conocerán la verdad 

y la verdad los hará libres». Ellos replicaron: «Somos hijos de Abraham y 

nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Serán libres”?» 

Jesús les contestó: «Yo les aseguro que todo el que peca es un esclavo 

del pecado y el esclavo no se queda en la casa para siempre; el hijo sí se 

queda para siempre. Si el Hijo les da la libertad, serán realmente libres. Ya 

sé que son hijos de Abraham; sin embargo, tratan de matarme, porque no 

aceptan mis palabras. Yo hablo de lo que he visto en casa de mi Padre: 

ustedes hacen lo que han oído en casa de su padre». Ellos le respondieron: 

«Nuestro padre es Abraham». Jesús les dijo: «Si fueran hijos de Abraham, 

harían las obras de Abraham. Pero tratan de matarme a mí, porque les he 

dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Ustedes hacen 

las obras de su padre». Le respondieron: «Nosotros no somos hijos de 

prostitución. No tenemos más padre que a Dios». Jesús les dijo entonces: 

«Si Dios fuera su Padre me amarían a mí, porque yo salí de Dios y vengo 

de Dios; no he venido por mi cuenta, sino enviado por él».  

  

 

 

“Dios nos ha hecho entrar al reino de su Hijo amado, por cuya sangre 

recibimos la redención y perdón de los pecados”                                                                                                                                                                           


